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El sentido de la Escritura 
 

115 Según una antigua tradición, se pueden 
distinguir dos sentidos de la Escritura: el sentido 
literal y el sentido espiritual; este último se 
subdivide en sentido alegórico, moral y anagógico. 
La concordancia profunda de los cuatro sentidos 
asegura toda su riqueza a la lectura viva de la 
Escritura en la Iglesia.  

 

116 El sentido literal. Es el sentido significado 
por las palabras de la Escritura y descubierto por la 
exégesis que sigue las reglas de la justa 
interpretación. Omnes sensus (sc. sacrae Scripturae) 
fundentur super unum litteralem sensum (Santo 
Tomás de Aquino., S.Th., 1, q.1, a. 10, ad 1), todos 
los sentidos de la Sagrada Escritura se fundan sobre 
el sentido literal.  

 

117 El sentido espiritual. Gracias a la unidad del 
designio de Dios, no solamente el texto de la 
Escritura, sino también las realidades y los 
acontecimientos de que habla pueden ser signos.  

1. El sentido alegórico. Podemos adquirir una 
comprensión más profunda de los acontecimientos 
reconociendo su significación en Cristo; así, el paso 
del mar Rojo es un signo de la victoria de Cristo y 
por ello del Bautismo (cf. 1 Cor 10, 2).  

2. El sentido moral. Los acontecimientos 
narrados en la Escritura pueden conducirnos a un 
obrar justo. Fueron escritos «para nuestra 
instrucción» (1 Cor 10, 11; cf. Hb 3- 4, 11).  

3. El sentido anagógico. Podemos ver 
realidades y acontecimientos en su significación 
eterna, que nos conduce (en griego: «anagoge») 
hacia nuestra Patria. Así la Iglesia en la tierra es 
signo de la Jerusalén celeste (cf. Ap 21, 1- 22, 5).  

 
 

118 Un dístico medieval resume la significación 
de los cuatro sentidos:  

"Littera gesta docet, quid credas allegoria, 
Moralis quid agas, quo tendas anagogia" (La letra 
enseña los hechos, la alegoría lo que has de creer, el 
sentido moral lo que has de hacer, y la anagogía a 
donde has de tender). (Agustín de Dacia, Rotulus 
pugillaris, I: ed. A. Walz: Angelicum 6 (1929), 256)  

 

119 «A los exegetas toca aplicar estas normas en 
su trabajo para ir penetrando y exponiendo el sentido 
de la sagrada Escritura, de modo que mediante un 
cuidadoso estudio pueda madurar el juicio de la 
Iglesia. Todo lo dicho sobre la interpretación de la 
Escritura queda sometido al juicio definitivo de la 
Iglesia, que recibió de Dios el encargo y el oficio de 
conservar e interpretar la palabra de Dios» (DV 
12,3):  

 

 
 
“Ego vero Evangelio non crederem, nisi me 

catholicae Ecclesiae commoveret auctoritas”, no 
creería en el Evangelio, si no me moviera a ello la 
autoridad de la Iglesia católica. 

(San Agustín, Contra epistulam Manichaei quam 
vocant fundamenti, 5,6).  
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Intención universal: 
Recemos para que las familias actuales sean acompañadas con amor, respeto y consejo. 

 (intención del Santo Padre confiada a su Red Mundial de Oración) 
 
 

El esplendor de la verdad 
El Catecismo de la Iglesia Católica 
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El deseo misionero de S. Juan Pablo II  

“Pastor cercano a su pueblo” 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Mientras se 
celebraba en todo el mundo la Jornada Mundial de las 
Misiones, el domingo 22 de octubre de 1978, el nuevo 
Papa, Juan Pablo II, comenzaba su ministerio como 
Pastor universal en la Plaza de San Pedro con una 
vigorosa exhortación que sería el emblema de su 
pontificado: “¡Abrid, más todavía, abrid de par en par 
las puertas a Cristo!”. El arzobispo de Cracovia, el 
Card. Karol Wojtyla (1920-2005), había sido elegido el 
16 de octubre sucesor de Pedro. La circunstancia del 
comienzo del ministerio petrino fue destacada por el 
propio Papa en su primer Mensaje para la Jornada 
mundial de las misiones, el 14 de junio de 1979, en la 
que recordaba la “feliz coincidencia”: “No pude menos 
de tener presente entre las intenciones principales que 
bullían en mi ánimo en aquella solemne circunstancia, 
la referente al problema siempre actual y urgente de la 
extensión del Reino de Dios en los pueblos no-
cristianos”. Beatificado por Benedicto XVI el 1 de 
mayo de 2011 y canonizado por el Papa Francisco el 
27 de abril de 2014, San Juan Pablo II ha sido definido 
como "el Papa itinerante, el Papa misionero, el Papa 
evangelizador". El Papa Francisco, celebrando la Santa 
Misa en la Basílica del Vaticano en el altar que 
custodia sus restos mortales, en el centenario del 
nacimiento de Karol Wojtyla, ha subrayado su deseo 
misionero, definiéndolo como un "hombre cercano". 
“Fue un hombre de cercanía, no estaba separado del 
pueblo –ha dicho el Papa Francisco –, iba a su 
encuentro 

y por eso dio tantas vueltas al mundo entero, buscando 
a su pueblo, haciéndose cercano, y esta cercanía es uno 
de los signos de Dios con su pueblo… Una cercanía de 

Dios con el pueblo que luego se hace fuerte en Jesús. 
Un pastor está cerca del pueblo, al contrario, no es un 
pastor, es un jerarca, es un administrador, tal vez 
bueno, pero no es un pastor. Cercanía al pueblo. Y san 
Juan Pablo II nos dio el ejemplo de esta cercanía: cerca 
de los grandes y a los pequeños, a los que estaban cerca 
y lejos. Era cercano y se hacía cercano”. 
Sus intensos 26 años de pontificado, entre los siglos 
XX y XXI, se caracterizaron por una fuerte 
connotación misionera expresada de mil maneras, 
comenzando con los mensajes para la anual Jornada 
Mundial de las Misiones, que tenían como hilo 
conductor la invitación a la responsabilidad compartida 
de todos los miembros de la Iglesia para con la obra de 
evangelización del mundo, haciendo hincapié en el 
papel central de las Obras Misionales Pontificias para 
la animación y cooperación misionera. Su rico 
Magisterio ha marcado inequívocamente la historia de 
la misión, abriendo nuevos caminos, indicando nuevos 
objetivos. Su legado principal es la encíclica 
"Redemptoris Missio" (1990), sobre la validez perenne 
del mandato misionero, definida como la carta magna 
de la misión del tercer milenio. En 1995, Juan Pablo II 
dedicó un ciclo de 9 catequesis durante la audiencia 
general del miércoles, a los elementos fundamentales y 
esenciales de la misión de la Iglesia, a los pilares en los 
que se basa, así como a los nuevos desafíos de la 
misión y a las cuestiones relacionadas con el creciente 
compromiso con el ecumenismo. Todos sus 
documentos, desde las exhortaciones apostólicas hasta 
las reuniones con los obispos para la visita “ad limina”, 
pasando por sus homilías, están entretejidos a partir de 
la invitación a proclamar al Señor resucitado, a no 
echarse atrás en el anuncio, a no dejarse vencer por el 
desánimo y el pesimismo. Por primera vez en la 
historia de la Iglesia, convocó asambleas especiales del 
Sínodo de los Obispos dedicadas a analizar y estudiar 
la situación de la evangelización en los diferentes 
continentes, reuniendo en Roma a los episcopados de 
África, Asia, América, Oceanía y Europa. 
Destacan en su ministerio los 104 viajes 
internacionales, a imitación del Apóstol Pablo, con 
quien llegó a las comunidades misioneras diseminadas 
por todo el mundo, incluso a las más pequeñas desde el 
punto de vista geográfico y numérico, siempre 
preocupándose por encontrar no solo a los soberanos y 
jefes de estado, sino sobre todo, a los pobres, los 
enfermos, los ancianos, los prisioneros, los 
discapacitados y los que generalmente se encuentran al 
margen de la sociedad, como "un pastor cercano a la 
gente, cercano de los grandes y los pequeños", como ha 
dicho el Papa Francisco.  

 

Noticias para pensar 
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LOS SIERVOS DE LOS POBRES: 

UNA ESTIRPE DE MANSOS 
Y HUMILDES DE CORAZÓN 

 
P. Giovanni Salerno, msp 

 
Noveno grado de humildad 
 
El Siervo de Dios es el hombre atraído sin cesar 
hacia la esfera del silencio, hacia la esfera 
propia de Dios. Es Dios mismo, él que se ha 
dado a nosotros como Palabra, quien nos pone 
en silencio. En efecto, si acogemos su Palabra, 
ésta, pronunciándose dentro de nosotros, nos 
sumerge en sí misma, que no es sonido, ni ruido, 
sino plenitud de vida. 
 
Este silencio,  -lo constatamos- es realmente 
mucho más que el callar: es una realidad que 
nosotros debemos llegar a ser, y no sólo a 
hacer. Es una realidad  misteriosa, indecible, 
que puede ser plenamente vivida sólo en el 
plano sobrenatural, con las potencialidades 
divinas que están en nosotros. Precisamente lo 
que de divino hay en nosotros  -no traducible 
con palabras- constituye nuestro silencio 
interior. 
 
La mansedumbre consiste entonces en 
entregarse a la esfera de lo divino a través de las 
realidades de la vida cotidiana, con todo el ser 
aplacado, sin resistencias, sin discusiones ni 
oposiciones.  
 
Cuando alguien está en plena sintonía con otro, 
en aquella verdadera comunión que es amor y 
don de sí, descansa en el otro como en un mar 
de paz y de silencio. Está en un entendimiento 
cordial, sereno y permanente, que no tiene 
siquiera la tensión del diálogo, porque el diálogo 
marca aún un movimiento de búsqueda, 

destinado sin embargo a concluir en el silencio 
del encuentro y de la unión. 
 
El Siervo de los Pobres, siendo el hombre de 
Dios atraído en la esfera divina que es paz del 
ser, se mantiene fiel al silencio, y “espera a que 
se le pregunte algo para hablar”. Es como  
alguien que está en el silencio, que se encuentra 
en estado de silencio, como en un estado de 
servicio, de fidelidad, de descanso y de paz, 
hasta que el Señor lo llame a una forma 
diferente de servicio. Por eso, evita salir de su 
esfera; permanece en su lugar; no rompe los 
frenos, para no salirse del camino, consciente de 
que “en el mucho hablar no faltará pecado” y de 
que “el deslenguado no prospera en la tierra”. 
 
Este descansar en la voluntad de Dios, 
permaneciendo en su silencio, es una actitud de 
mansedumbre no pasajera, sino constante; por 
eso, tiene que manifestarse en toda situación. Se 
manifiesta en nuestro ser profundamente 
abandonados en Dios, seguros de él,  humildes 
en aceptar las situaciones difíciles, las pruebas 
interiores y exteriores. 
 
¡Cuántas veces podemos darnos cuenta de que 
estamos yendo por nuestros propios caminos! 
¡Ojalá en esos momentos supiéramos 
reincorporarnos o dejarnos tomar nuevamente 
de la mano con firmeza! Hay que tener el valor 
de la lealtad a sí mismos y decirse: “Mira, ahora 
estoy yendo sin rumbo, con todas mis fantasías, 
mis complicaciones, mis discursos necios. Soy 
como un coche que corre sin frenos por una 
pendiente”. A menudo nos sucede esto, y 
zozobramos, llegando a encontrarnos con los 
huesos rotos. Es siempre la misericordia del 
Señor la que viene a recogernos, a 
recomponernos, a colocarlos nuevamente en 
aquel estado de descanso y de fidelidad que 
consiste en permanecer en su esfera sin 
resistencias, tranquilamente. Se trata de una 
tranquilidad que no es posición de comodidad, 
sino de abandono en la fe y la esperanza, y 
sobre todo en el amor. 

 
 

 (cont inuará) 

 
La luz de nuestro 

carisma 
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Misioneros Siervos de los 

Pobres 
 

Casa de Formación de Ajofrín 
 

Los formandos presentes en la casa se han 
enfrentado exitosamente a los exámenes 
de final de curso. Han sido exámenes 
realizados por canal telemático que han 
representado, para todos, una novedad, 
con la esperanza de poder reanudar 
regularmente las clases en el mes de 
septiembre. 
El periodo veraniego que se nos abre ahora 
al horizonte será también caracterizado por 
los cambios que la pandemia nos exige. 
Hay unos cuantos hermanos que deberían 
viajar a Perú, quién por haber 
definitivamente terminado su etapa 
formativa en Ajofrín, quién por vivir el año 
de noviciado. 
Iremos descubriendo paso a paso si, y 
cuándo, tales viajes se puedan realizar. 
Mientras tanto la comunidad va 
aprovechando de las próximas semanas 
para poder seguir algunos cursos 
complementarios, para realizar varios 
trabajos de limpieza más a fondo y de 
arreglo de la casa, para poder organizar y 
preparar los próximos desafíos apostólicos 
y también para poder disfrutar de unos 
tiempos más largos de oración personal, de 
descanso y de alguna visita, sobretodo en 
la costa Norte de España. 

 
La única actividad veraniega que ha sido 
confirmada en la casa de Formación es la 
tanda de ejercicios espirituales para 
varones, de 8 días según el esquema 
ignaciano, programados a partir del 
domingo 30 de agosto 2020 y predicados 
por el Padre Sebastián Dumont, msp. 
 

Misioneras Siervas de los 
Pobres 

 

Casa Madre de Cuzco 

  
 
En el día de la celebración de la 
solemnidad de la SANTÍSIMA TRINIDAD, 
el misterio de amor de Dios, en nuestra 
casa de las hermanas MSP de Cusco, 
también se celebró la toma de cruz de una 
aspirante, una postulante y la toma de velo 
de una hna. novicia. La celebración la 
presidió nuestro Padre MSP Padre José 
Szabó. Encomendamos a vuestras 
oraciones la santidad y perseverancia de 
estas hermanas. 
 

Noticias desde  

nuestras Casas 
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Comunidad de Ilo (Perú) 
 

Las hermanas MSP, por el COVID- 19, 
suspendieron las actividades con los niños 
de la guardería “San Martín de Porres”, 
pero atendieron de una manera diferente a 
las familias de los niños, gente con bajos 
recursos económicos, proveyéndoles 
bolsas con víveres y un poco de verduras 
que recibieron de parte de algunas 
bienhechoras, y en el caso de personas ya 
ancianas las llevaron a sus casas. Todo 
esto gracias a la providencia que no se 
olvida de los que más lo necesitan.  

También renovaron la guardería por 
dentro y por fuera, pintando paredes, 
puertas, sillas, bancas, dándole un toque 
diferente para que cuando los niños 
regresen a la guardería, se sientan felices y 
sepan lo importantes que son para Dios y 
para las hnas. 

 
Comunidad de Guadalajara (México) 

 
Las hnas. de Guadalajara suspendieron 

las actividades en los oratorios y misiones, 
respetando las medidas de aislamiento 
establecidas por las autoridades para evitar 
la propagación del COVID-19, pero esto no 
les ha limitado a seguir con su trabajo 
misionero, como lo recuerda San Pablo: 
“Estad siempre alegres, orad 
constantemente, en todo dad gracias, pues 
esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere 
de vosotros” (1Tes.16-18). Intensificaron 
más sus tiempos de oración y vida 
comunitaria, para empaparse de ellas, y 
posteriormente retomar sus actividades con 
nuevas fuerzas y alegría.  

Para muchísimas personas fue difícil 
conservar la calma durante los periodos de 
la cuarentena, es por ello que en 
situaciones de gran emergencia tuvieron 
que asistir a algunas familias, ya sea por 
enfermedad terminal, madres solteras o en 
extrema pobreza. 

En La Loma, que es uno de los ranchos 
más pobres de la parroquia del cual se 
ocupan, la mayoría de los padres  
trabajaban al día en el centro de 
Guadalajara para el sustento de sus 
familias, pero por la contingencia de salud 
COVID-19, muchos fueron desempleados, 
para algunos de su único sustento, y fueron 
afectados pasando grandes necesidades 
sobre todo económicas, es por ello que 
tuvieron que proporcionarles víveres que la 
providencia les ha estado haciendo llegar.  
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Fechas y momentos importantes del mes de julio: 
Campus 2020 

La situación provocada por el coronavirus nos obliga a tener que cancelar  
los campus previstos para este año 2020. 

Esperamos poderlos organizar el próximo año 2021. 
Para más informaciones: 

Mail:casaformacionajofrin@gmail.com  
Web: www.msptm.com 

Facebook: Misioneros Siervos de los Pobres/ 
      Missionary Servants of the Poor 

Instagram misionerossiervosdelospobres  
       @MisionerosSiervosdelosPobres 

Misioneros Siervos de los Pobres 
 

Empeño misionero: 
Es evidente que la situación internacional, causada por la pandemia del coronavirus,   

haya puesto en crisis muchos países. Los países más pobres son, también en estos casos, 
aquellos que más padecen las consecuencias. El Perú, un país que en los últimos años había 
vivido unos progresos económicos notables, se encuentra de nuevo en una situación de 
emergencia muy fuerte. Muchas familias, que habían dejado sus tierras para trasladarse a la 
ciudad, han tenido que huir de la misma ciudad abandonando casa y trabajo, muchas de 
las familias pobres que asistimos y que ordinariamente viven de los recursos que la vida 
diariamente les ofrece, han visto reducirse al mínimo tales recursos. Es por esto que hemos 
empezado una campaña de distribución de alimentos, de materiales de primera necesidad 
y de material escolar que proseguiremos en todas las misiones, también una vez acabado el 
momento fuerte de la pandemia, considerando justamente las consecuencias de la misma. 

Es por este motivo que el compromiso misionero de los próximos meses no puede ser 
otro que el de poner en nuestra oración la petición a Dios para que toque a la puerta de 
corazones generosos dispuestos a ir al encuentro de los pobres abandonados y que 
padecen sufrimientos. 

De la misma forma este compromiso se debe concretizar en una intensificación de las 
iniciativas para dar a conocer nuestra obra, para que el grito de los pobres pueda alcanzar 
los oídos de aquellos jóvenes y de aquellas personas sensibles a las necesidades de los 
pobres que en estos meses han sentido en su corazón el llamado a una especial donación 
de su tiempo y de sus energías.    

 


